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CUADRO  NÚMERO  1. 


Templo  ó teocalli  mayor  de  México^  reconstruido 
en  escala  de  un  centímetro  por  metro. 

El  templo  de  Huitzilopochtli  se  extendía  su  area 
desde  la  prolongación  de  las  calles  hoy  de  Plateros 
al  Sur;  al  Este,  el  Palacio  y las  calles  del  Seminario 
y primera  del  Reloj;  Cordobanes  al  Norte  y al  Oes- 
te, la  calle  primera  de  Santo  Domingo  y el  Empe- 
dradillo.  De  este  teocalli  asegura  Cortés,  que  no 
hay  lengua  humana  que  sepa  explicar  la  grandeza 
y particularidades  de  él;  porque  es  tan  grande,  que 
dentro  de  su  circuito,  que  es  todo  cercado  de  muro 
muy  alto,  se  podía  muy  bien  hacer  una  villa  de 
quinientos  vecinos. 

Este  muro  alto  estaba  formado  “de  unas  piedras 
grandes  labradas,  como  cabezas  de  culebras,  asidas 
las  unas  de  las  otras,  las  cuales  piedras  el  que  las 
quiera  ver,  vaya  á la  iglesia  mayor  de  México,  y 
allí  las  verá  servir  de  pedestales  y asiento  de  ios 
pilares  de  ella.”  (Núm.  I.) 

La  cerca  se  llamaba  Coatepantti;  ofreciendo  una 
entrada  á cada  uno  de  los  puntos  cardinales;  sobre 
cada  una  de  estas  puertas  había  grandes  depósitos 
de  armas  destinadas  á la  guerra.  En  la  parte  inte- 
rior se  alzaba  la  gran  pirámide  del  teocalli,  y por 
la  periferia  se  veían  distribuidos  distintos  edificios, 
como  teocallis  más  pequeños,  capillas,  salas  de  pe- 
nitencia, casas  de  retiro  y habitación,  cámaras  pa- 
ra los  sacerdotes,  mozos  y mozas  en  servicio  del 


IST.  GROUP. 


(íTeocalli  Mayor-»  or  principal  temple 
ofthe  City  o f México  reconstructed  in  a scale  ofone 
centimetre  to  tlie  metre. 

¡ The  aerea  of  the  temple  of  Huitzilopochtli  was 
as  follows:  to  the  South,  the  continuation  of  the 
streets  known  to-day  as  « Plateros» ; to  the  East,  The 
i National  Palace.  Seminario  & Ist.  del  Reloj  Streets; 

¡ to  the  North,  Cordobanes  St.,  and  to  the  West  Ist. 

I of  Santo  Domingo  and  Empedradillo  Streets. — Of 
I this  Teocalli  or  temple,  says  Cortés:  «There  is  na 
human tongue  that  can  express  the  greatness  & par- 
ticulars  of  it,  because  it  is  so  large,  that  within  its 
Circuit  or  boundary,  which  is  a high  stone  wall,  a 
village  of  five  hundred  inhabitants  could  well  be 
formed.»  This  wall  was  crowned  with  large  sto- 
nes  cut  in  the  shape  of  snake  heads,  facingone  an- 
other.  The  said  stones  can  be  seen  at  the  Cathedral, 
serving  as  pedestals  & bases  of  the  pillars  of  it. 
(N°  1.) 

This  wall  was  called  GoatepantU  and  had  four 
gates,  one  to  each  of  the  cardinal  points.  Upon  each 
of  these  gates  there  was  a great  deposit  of  arma 
or  weapons  destined  to  war.  In  the  interior  rose 
the  great  pyramid  of  the  Teocalli  and  all  around 
the  periphery  could  be  seen  distributed  diíferent 
kinds  of  buildings  such  as  smaller  teocalli  or  tem- 
ples, chapéis, roomsof  penitence,  retreat  houses  and 
dwelliugs,  halls  for  the  priests  & servants  of  both. 
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culto.  Saliagúu  enumera  78  capillas  (Núm.  II.)  Só- 
lo una  de  estas  capillas  era  de  forma  circular,  seme- 
jando á una  culebra  enroscada  en  espiral,  templo 
dedicado  á Quetsalcoatl.  La  entrada  de  este  adora- 
torio  estaba  en  la  boca  de  la  sei’piente.  (Núm.  III.) 
El  piso  del  atrio  inferior  era  de  piedras  labradas, 
bruñidas  y juntas. 

La  gran  pirámide  era  truncada  y miraba  su  cara 
principal  al  Sur.  (Núm.  IV)  por  aquí  quedaba  la 
subida.  (Núm.  V.) 

La  escalera  contaba  120  escalones.  En  la  platafor- 
ma superior  del  teocali!  había  dos  capillas.  (Núm. 
VI)  dedicadas  la  una  á Huitsilopochtli,  dios  de  la 
guerra,  y la  otraá  Tlaloc,  dios  de  las  lluvias.  Al  re- 
dedor de  la  muralla  y por  dentro  había  grandes  sa- 
las y gentiles  aposentos  para  los  religiosos.  (Núm. 
VIL) 


Sacrificio  humano. 

En  el  atrio  superior  estaba  el  altar  destinado  á los 
sacrificios  ordinarios.  Las  piedras  destinadas  al  sa- 
crificio eran  de  jaspe  verde:  convexas  en  la  parte 
superior;  de  tres  pies  de  alto,  de  otro  tanto  de  an- 
cho y de  cinco  pies  de  largo.  (Núm.  VIH.) 

Los  ministros  ordinarios  del  sacrificio  eran  seis 
sacerdotes,  el  principal  de  los  cuales  era  el  Topiltzin^ 
cuya  dignidad  era  preeminente  y hereditaria;  mas 
en  cada  sacrificio  tomaba  el  nombre  de  la  divini- 
dad, en  cuyo  honor  se  hacía.  Vestíase  para  aquella 
función  con  un  traje  rojo,  de  hechura  de  escapula- 
rio, y adornado  con  fleco  de  algodón;  en  la  cabeza 
llevaba  una  corona  de  plumas  verdes  y amarillas; 
•®n  las  orejas  pendientes  de  oro  y piedras  verdes  y 
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eexes  employed  in  the  care  of  public  worsbip. 
Sahagun  mentions  seventy  eight  of  these  chapéis. 
(N“  ‘i.)  Only  one  of  these  chapéis  had  a circular 
forra  imitating  a snake  twisted  up  in  spiral  and 
dedicated  to  Quetzalcoatl.  The  entrance  to  this 
chapel  was  in  the  mouth  of  the  serpent.  (N°  3.) 
The  floor  of  the  interior  court-yard  was  paved  with 
cut,  polished  stones  well  joined  together. 

The  great  pyramid  was  truncated  & its  principal 
side  faced  the  South.  (N®  4.)  On  this  side  were 
the  stairs.  (N®  5.)  The  stairs  numbered  120  steps. 
On  the  superior  platform  of  the  Teocalli  were  two 
chapéis.  (N°  6.)  dedicated:  one  to  Huitzilopochtli, 
the  god  of  war,  and  the  other,  to  Tlaloc,  the  god  of 
rain.  Around  the  wall,  in  the  inside,  were  large 
halls  & fine  rooms  for  the  religious.  (N®  7.) 

Human  Sacrifices. 


On  the  superior  platform  was  the  altar  destined 
to  common  sacrifices.  The  stones  for  sacrifices 
were  of  green  jasper,  convex  on  the  top,  three  feet 
high,  three  feet  wide  & three  feet  long.  (N°  8.) 

The  common  ministers  of  sacrifico  were  six 
priests,  whose  chief  was  called  Topiltzin  and  whose 
dignity  was  permanent  & hereditary.  In  every  sa- 
crifico that  took  place,  this  Priest  took  the  ñame 
of  the  divinity  in  whose  ñame  it  was  made.  His 
vestments  for  that  occasion  were:  a red  robe  thát 
had  the  form  of  a scapular  & was  adorned  with 
cotton  fringes;  on  the  head  he  wore  a crown  of 
green  & yellow  feathers;  a pair  of  gold  earings 
studded  with  green  stones;  & in  the  upper  lip, 
another  pendant  with  a blue  stone. — The  other 
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«n  el  labio  superior  otro  pendiente  de  una  piedra 
azul.  Los  otros  cinco  ministros  estaban  vestidos  de 
"trajes  blancos  de  la  misma  forma  y bordados  de 
negro;  tenían  los  cabellos  sueltos;  la  frente  ceñida 
de  correas  y adornada  con  ruedas  de  papel  de  va- 
rios colores,  y todo  el  cuerpo  pintado  de  negro.  Es- 
tos ministros  se  apoderaban  de  la  víctima,  la  lleva- 
ban desnuda  al  atrio  superior  del  templo,  y después 
de  haber  indicado  á los  circunstantes  el  ídolo  á 
quien  se  hacía  el  sacrificio,  la  extendían  sobre  el 
altar.  Cuatro  sacerdotes  aseguraban  al  infeliz  pri- 
sionero por  los  pies  y los  brazos,  otro  le  afirmaba 
la  cabeza  con  un  instrumento  hecho  de  piedra  en 
figura  de  herradura,  el  cual  le  entraba  hasta  el  cue- 
llo; y como  el  altar  era  convexo,  según  hemos  dicho, 
quedaba  el  cuerpo  arqueado,  levantado  el  pecho 
y el  vientre,  é incapaz  de  hacer  la  menor  resisten- 
cia. (Núm.  IX.)  Acercábase  entonces  el  inhumano 
Topiltzin,  y con  un  cuchillo  agudo  de  pedernal,  le 
abría  prestísimamente  el  pecho,  le  arrancaba  el 
corazón,  y todavía  palpitante,  lo  ofrecía  al  sol. 

Si  la  víctima  era  prisionero  de  guerra,  le  corta- 
ban la  cabeza  para  conservarla  en  el  Tzompantli  y 
precipitaban  el  cuerpo  por  las  escaleras  (Núm.  X) 
al  atrio  inferior. 

La  piedra  principal  de  sacrificios  era  el  Cuauh- 
ocicalli  de  Tízoc  (Núm.  XI)  que  se  conserva  hoy 
en  el  Museo  Nacional.  El  grupo  Núm.  XII.  repre- 
senta al  Topiltzin  ofreciendo  el  corazón  de  la  víc- 
tima á uno  de  los  principales  dioses  del  templo.  El 
grupo  Núm.  XIII  representa  á tres  sacerdotes  que 
lian  arrojado  por  la  escalera  á su  víctima.  El  grupo 
Núm.  XIV  representa  á dos  sacerdotes  encargados 
de  la  guarda  de  los  braseros  del  fuego  sagrado. 
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five  ministers  were  robed  in  white  garments  of  the 
same  form  & embroidered  with  black.  They  wore 
tbe  hair  loose  & the  forehead  was  girded  with 
straps  & a circle  of  paper  rounds  of  several  colors; 
the  body  was  al]  coveredwith  black  paint. 

These  ministers  took  charge  of  the  victim  who 
was  carried  naked  to  the  superior  platfom  & after 
having  addressed  those  present  to  tell  them  in  ho- 
nor of  which  idol  the  sacrifice  was  to  be  made,  they 
stretched  it  on  the  altar.  Four  priests,  then,  seized 
theunhappy  prisoner  by  the  feet  and  arms;  another 
made  the  head  snre  by  means  of  an  instrument 
made  of  stone  & in  the  shape  of  a horseshoe,  which 
carne  down  as  far  as  the  neck;  and,  as  the  altar  had 
a convex  form,  as  we  have  said  before,  the  body 
remained  with  the  chest  & abdomen  raised  up  & 
unable  to  make  the  least  ressistance.  (N°  9.)  The 
inhuman  TopiUzin  approached  then  and  with  a 
pointed  fiint  knife  tore  open  the  breast  of  the 
victim,  and,  taking  out  the  heart,  offered  it,  still 
beating,  to  the  Sun. 

If  the  victim  was  a prisoner  of  war,  the  head 
was  cut  oíf  & preserved  in  the  TzompantU  & the 
body  was  precipitated  down  the  steps.  (N°  lOj  to 
the  lower  platform. 

The  principal  stone  for  sacrifices  was  the  Cuaiih- 
xicalli  of  Tízoc  (N“  11)  which  is  kept  to  day  at 
the  National  Museum.  Group  No.  12  represents 
the  TopiUzin  oflfering  the  heart  of  the  victim  to 
one  of  the  principal  gods  of  the  temple.  Group  N“ 
13  represents  three  priests  who  have  precipitated 
the  victim,  down  the  steps,  Group  N°  14,  repre- 
sents two  priests  who  have  charge  of  the  brasiers 
of  the  sacred  fire. 
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La  danza,  (Nüm.  -XV.) 

El  baile  lo  hacían  en  el  templo  mayor  de  México 
y la  escuela  de  baile  y canto  (Cuicoyan)  estaba  á 
donde  es  ahora  el  Portal  de  Mercaderes. 

Música.  (Núm.  XVI.) 

Este  grupo  representa  á cuatro  músicos  que  to- 
can: uno  la  chirimía,  otro  el  caracol  marino,  otro  el 
teponaxtle  y otro  el  huehuetl. 

CUADRO  NÚM.  3. 

Entrada  de  Hernán  Cortés  á México,  acompa- 
ñado de  Marina,  de  sus  rodeleros,  escopeteros, 
ballesteros,  dragones  y aliados  tlaxcaltecas  (Núm. 
XVII.) 

Al  descubrir  don  Hernando  Cortés  al  monarca 
se  apeó  del  caballo  y con  la  inseparable  Marina  al 
lado,  saludó  á la  usanza  española  al  gran  Moctezu- 
ma, y éste  á su  vez  acompañado  de  su  suntuosa  cor- 
te (Núm.  XVIII)  compuesta  de  200  nobles  y de  los 
señores  de  Texcoco,  de  Itztapalapa,  de  Tacuba  y de 
Coyoacán,  que  iban  muy  cerca  del  soberano,  se  in- 
clinaron reverentes  hasta  tocar  la  tierra  con  las  ma- 
nos en  señal  de  cortesía,  manera  de  saludar  de  los 
antiguos  indios  mexicanos. 

Presiden  este  cortejo  tres  heraldos  que  presentan 
en  la  mano  derecha  y levantada  unas  varas  de  oro 
anunciando  la  llegada  del  monarca.  Este  suceso  no- 
table de  la  historia  de  la  conquista,  acaeció  el  8 de 
Noviembre  de  1529  en  el  mismo  sitio  donde  hoy 
está  el  Hospital  de  Jesús. 
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The  dance  (N°  15.) 

The  dance  took  place  in  the  principal  Temple  of 
the  City  of  México  & the  dancing  & singing  schooP 
(Cuicoyan)  stood  where  we  have,  at  present,  the 
Portal  de  Mercaderes  (The  Merchante’  Porch.) 

Music.  (N°  16.) 

This  small  group  representa  four  mnsiciansplay- 
ing:  one  the  clarión,  another  the  periwinkle;  the 
third  plays  the  teponaxtle  & the  fourth,  the  hue- 
huetl (these  two  last  are  Indian  Instruments.) 

2ND.  GROUP. 

Entrance  of  Hernando  Cortés  into  the  City  of 
México,  accompanied  by  Donna  Marina,  soldiers 
of  variouskinds  armed  with  shields,  muskets&  bows, 
the  dragoons  & also  his  allies  the  Tlaxcaltecas.  (N° 

17.) 

At  the  sight  of  the  monarch,  Don  Hernando  Cor- 
tés alighted  from  his  horse  & with  the  inseparable 
Donna  Marina,  at  his  side,  saluted  the  monarch  in 
the  Spanish  style,  and  the  latter  with  his  sump- 
tuous  court  (N°  18.)  composed  of  2('0  noblemen, 
the  Lords  of  Texcoco,  Ixtapalapa,  Tacuba  & Co- 
yoacan,  who  went  very  near  the  sovereing,  bowed 
Boreverently  as  to  touch  the  ground  with  their  hands 
as  a sign  of  courtesy;  this  was  the  way  the  ancient 
Mexican  Indians  made  their  salutations. 

This  suite  is  preceded  by  three  heralds  who  hold, 
in  their  lifted  right  hands,  gold  rods,  anouncing 
the  arrival  of  the  monarch,  This  noted  event  of 
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A este  lugar  le  llamaban  los  antiguos  mexicanos, 
Huitzilán. 

El  caserío,  arboleda  y canal  que  forman  el  acce- 
sorio en  la  reconstrucción  de  este  pasaje  histórico, 
dan  una  idea  del  aspecto  que  presentaban  las  man- 
zanas de  la  ciudad  de  México  en  el  año  de  1519. 

CUADRO  NÚM.  3. 

Prisión  de  Cuauhtemoc. 

Este  pasaje  histórico  se  efectuó  en  lo  que  hoy  es 
la  calle  del  Puente  del  Clérigo,  según  lo  afirman  el 
barón  de  Humboldt  y el  padre  Pichardo. 

Los  historiadores  dicen  lo  siguiente  de  este  im- 
portantísimo suceso  de  nuestra  historia  patria,  que 
fué  nada  menos  el  que  dió  el  golpe  de  muerte  al 
imperio  de  los  tenochcas. 

Sandoval  dió  orden  á García  Holguín,  capitán  del 
bergantín  (Núm.  XIX)  más  velero,  para  perseguirá 
Cuauhtemoc  que  se  retiraba  en  una  canoa  (Núm. 
XX)  acompañado  de  su  familia,  del  señor  de  Tacu- 
ba  y veinte  nobles. 

Holguín  hizo  tender  la  vela  en  dirección  de  los 
fugitivos,  los  alcanzó,  y por  el  aderezo,  conoció  que 
allí  iba  Guauhtemoc;  dió  voces  é hizo  señas  para 
que  parasen,  mas  los  remeros  seguían  remando  vi- 
gorosamente; entonces  se  asomaron  por  la  proa  de 
la  fusta  los  ballesteros;  paró  la  canoa,  púsose  en  pie 
Cuauhtemoc  y alzando  el  brazo  dijo:  “no  me  tiren 
que  soy  yo  el  rey  de  México  y de  esta  tierra,  y lo 
que  te  ruego  es,  que  no  me  llegues  á mi  mujer  niá 
mi  familia  ni  á ninguna  mujer  ni  á ninguna  otra 
cosa  de  la  que  traigo,  sino  que  me  tomes  á mi  y me 
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the  history  of  the  conquesfc,  took  place  onNovem- 
ber  Sth.  1529,  on  the  spot  where  the  «Hospital  de 
Jesús»  stands  to-day. 

The  series  of  houses,  trees  & canal  that  form  the 
accessory  in  the  reconstruction  of  this  historical 
passage,  give  an  idea  of  the  appearance  the  blocks 
of  houses  had  iu  the  City  of  México  in  1519. 

3RD.  GROUP. 

Capture  of  Cuauhtemoc. 

This  historical  event  took  place  in  what  is  now  the 
«Puente  del  Clérigo»  (Clergiman’s  Bridge,)  as  it  is 
assured  by  Barón  de  Humboldt  & Father  Pichardo. 

Thehistorians  say  about  this  most  importan!  event 
of  the  history  of  our  country,  that  this  vas  no  less 
than  the  death  blow  given  to  the  empire  of  the 
Tenochcas. 

Sandoval  ordered  Garcia  Holguín,  captain  of  the 
fastest  brig  (N°  19)  to  pursue  Cuauhtemoc  who  was 
retreating  in  a canoe  (N°  20)  in  company  with 
his  family,  the  Lord  of  Tacuba  & twenty  noblemen. 

Holguín  set  the  prow  of  his  ship  in  the  direction 
of  the  fugitives  & knowing  by  the  array  that 
Cuauhtemoc  was  there,  called  out  & made  sings  for 
them  to  stop;  but  the  rowers  went  on  rowing  vigor- 
ously  until  the  archers  appeared  at  the  prow  of 
the  vessel  & this  brought  the  canoe  to  a stop. 
Cuauhtemoc  stood  up  and  raising  his  arm  said 
aloud:  «do  not  shoot  at  me,  for  I am  the  king  of 
México  and  of  this  land,  and  I request  thee  not 
to  touch  my  wife  or  my  family  or  any  other  woman 
or  thing  that  I bring  here  with  me,  but  take  me 
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lleves  á la  Malinclie.  Cuanhtemoc  y los  que  le 
acompañaban  fueron  trasbordados  al  bergantín  que 
mandaba  García,  dándoles  éste  de  la  comida  que 
llevaba. 

Por  el  camino  se  le  emparejó  el  bergantín  diri- 
gido por  Sandoval  y éste  exijió  le  fuese  entregado 
el  real  prisionero,  á lo  que  resistió  Holguín  dicien- 
do que  él  lo  había  cautivado;  Sandoval  reconoció 
ser  así  la  verdad,  mas  que  siendo  el  jefe  de  la  es- 
suadrilla  le  tocaba  recoger  la  presa.  Hubiera  segui- 
co  un  altercado,  pero  informado  Cortés  por  otrO' 
dergantín  cuyo  capitán  se  adelantó  á pedir  albri- 
bas,  mandó  á los  capitanes  Luis  Marín  y Francisco 
ciugo  para  que  sin  más  debates  le  trajeran  al  pri- 
Lionero, 

CUADRO  NÜM.  é. 

Cortés  recibe  al  prisionero  Cuauhtemoc  (Núm. 
XXL) 

La  azotea  en  la  cual  estaba  D.  Hernando,  era  la 
de  la  casa  de  un  principal  llamado  Aztacatzin,  en 
el  barrio  de  Amaxac;  hízola  aderezar  con  mantas 
y esteras  lo  mejor  que  de  pronto  se  pudo,  mandando 
prevenir  alguna  comida. 

Llegaron  á poco  Sandoval  y Holguín  conducien- 
do á Cuauhtemoc,  á T'ette'panquetzaltzín,  señor  de 
Tlacopan,  á Quetzaltzin  y otros  caballeros.  Reci- 
biólos Cortés  con  gran  agasajo,  abrazó  al  rey  con 
muestras  de  mucho  amor,  ofreciendo  á todos  asien- 
to. Cuauhtemoc,  acercándose  á Cortés,  le  dijo:  “Se- 
ñor Malinche,  he  cumplido  con  lo  que  estaba  obli- 
gado en  defensa  de  mi  ciudad  y vasallos  y no  puedo 
más;  y pues  vengo  por  fuerzas  y preso  ante  tu  per- 
sona y poder,  haz  de  mí  lo  que  te  plazca;”  y po- 
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alone  to  the  Malinche.»  Cuautitenioc  and  those 
^vh.0  were  with  him  were  transshipped  to  the  brig 
which  was  commanded  by  García  who  gave  them 
to  eat  of  what  he  had  with  him. 

On  their  way  they  were  overtaken  by  the  brig 
commanded  by  Sandoval  who  asked  the  royal  pri- 
soner  to  be  given  up  to  him.  Holguín  objected  to 
this,  alleging  that  it  was  he  who  had  captured  him. 
Sandoval  acknowledged  this  to  be  true,  but  as  he  was 
the  chief  of  the  fleet,  he  thought  he  had  the  right 
to  take  the  prey.  A quarrel  might  have  arisen,  but 
Cortés,  being  imformed  by  another  brig  that  had 
taken  the  lead  to  give  him  the  news,  sent  Captains 
Luis  Marín  and  Francisco  Lugo  to  bring  him  the 
prisoner  without  any  delay. 

4TH.  GROUP. 

Cortés  receives  the  prisoner  Cuauhtemoc.  (N°  21) 

The  terrace  on  which  Cortés  was  at  this  time, 
belonged  to  the  house  of  a person  of  importance 
named  Aztacatzin,  in  a quarter  of  the  city  called 
Amaxac.  He  caused  the  terrace  tobefixed  up  as  well 
aspossible,in  the  short  time  disposedof,  with  cloths 
and  mats  and  ordered  some  viands  to  be  prepared. 

Sandoval  and  Holguin  arrived  shortly  after,  lead- 
ing  Cuauhtemoc,  Tetlapanquetzaltzin  Lord  of 
Tlacopan,  Quetzaltzin  andseveral  other  gentlemen. 
Cortés  received  them  with  much  courtesy;  he  em- 
braced  the  king  with  tokens  of  great  affection  and 
asked  them  all  to  be  seated.  Cuauhtemoc  approach- 
ed  Cortés  and  said  to  him  «Lord  Malinche,  I have 
done  all  I could  in  defence  of  my  city  and  people 
and  can  do  no  more;  and,  as  I come  here  a prisoner, 
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niendo  mano  en  el  puñal  que  D.  Hernando  lleva- 
ba en  la  cintura,  añadió:  “Toma  luego  este  puñal  y 
mátame  con  él.”  Saltáronle  las  lágrimas  al  decir 
esto,  y los  guerreros  y magnates  también  lloraban 
sollozando.  El  general,  sirviéndose  de  la  lengua  de 
Marina,  le  consoló,  alabó  el  denuedo  con  que  había 
defendido  la  ciudad,  prometiéndolo  por  último,  se- 
guiría en  el  mando  de  México  y sus  provincias  co- 
mo antes. 


Esta  reconstrucción  está  hecha  en  la  escala  de 
dos  centímetros  por  metro. 

Los  autores  de  historia  antigua  de  México  que  se 
han  consultado  para  reconstruir  los  pasajes  histó- 
ricos, edificios,  etc.,  etc.,  que  se  representan  en  los 
cuatro  cuadros,  son  los  siguientes: 


Torquemada, 
Conquistador  anónimo, 
Ixlixocliitl, 

Diálogo  de  Cervantes, 
Sahagún, 

Orozco  y Berra, 
Presscott, 

Betancourt, 

Ramírez  Fernando, 


Bernal  Díaz, 

Hernán  Cortés, 

P.  Durán, 

Icazbalceta, 

Humboldt, 

Clavijero, 

Veytia, 

Panes, 

Alamán,  y 


Planos  antiguos  existentes  en  el  archivo  general 
de  la  Nación,  y del  ayuntamiento  de  México. 
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against  my  will,  do  with  me  as  thou  pleasest,»  and 
placing  his  hand  on  the  poniard  that  Cortes  had  in 
his  girdle,  added : «take  then  this  poniard  and  kill 
me  with  it.»  As  he  said  this,  the  tears  carne  to  his 
eyes  as  well  as  to  those  of  the  warriors  and  mag- 
nates that  were  present.  The  general,  by  means  of  his 
interpreter,  Donna  Marina,  tried  to  consolé  him 
and  praised  his  courage  in  defending  the  city  and, 
lastly,  promised  him  that  he  would  continué  to 
rule,  as  before,  México  and  its  provinces. 


This  reconstruction  is  made  in  a scale  of  two 
centimetres  to  the  metre.  The  authors  of  ancient 
history  we  have  referred  to,  for  the  reconstruction 
of  the  historical  passages,^buildings,  &,  &,  presentad 
in  the  four  head  groups  are: 


Torquemada. 
Annonimous  Conqueror. 
Ixlixochitl. 

Dialogues  of  Cervantes. 
Sahagun. 

Orozco  & Berra. 
Presscott. 

Betancourt. 

Ramírez  Fernando. 


Bernal  Díaz. 
Hernando  Cortés. 
Father  Durán. 
Ycazbalceta. 
Humboldt. 
Clavijero. 

Veytia. 

Panes. 

Alamán.  & 


ancient  plans  existing  in  the  general  archives  of 
the  Nation  and  in  the  City  Hall  of  the  City  of  Mé- 
xico. 


